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mejor lo que para seguirle a él se necesitaba. Y volviéndose 
a la gente que le seguía, les dijo: 

,-Si alguno viene a mí y no odia a su padre, y a la 
madre y a la mujer, y a los hijos, y a los hermanos y á las 
hermanas, y además hasta la prop~a vida, no puede ser mi 

·discípulo». 
Xo quiere, claro está, que se tenga odio verdadero a los 

parientes, lo cual sería una inmoralidad muy grande. Pero 
este era el modo de hablar, y como lo explicó en otro sitio 
que escribe San Mateo, lo que quiere es que cuando los 
parientes se opongan a que el hombre siga a Jesús, enton-

·ces se los aborrezca, y se los abandone, y que nadie ame 
más a los parientes que al Maestro. Esta es la doctrina 
verdadera. 

Otro precepto les di6, que ya en otra ocasión les había 
·dado. Para que no pensasen que al ser sus discípulos iban 
a medrar y prevalecer en el mundo, y por si acaso traían 
aquellos pensamientos de gloria que alrededor del Mesías 

-solían forjarse, les dijo: 
-El que no lleve a cuestas su cruz y venga en pos de 

mí, no puede ser mi discípulo» . 
Y para que no se dejen llevar de inconsiderados propó­

sitos, les aconseja que antes de darse a él miren lo que ha­
cen, y les dice: 

-¿Quién de vosotros al querer edificar una torre no se 
sieata primero y se pone a calcular el gasto, para ver si 
tiene para acabarla? Porque si no, a lo mejor pone el ci­
miento y no puede poner fin, y todos los que le ven, co­
menzarán a burlarse de él y dirán: Este hombre comenzó 
a edificar y no pudo rematar. 

»O ¿qué rey cuando va a hacer guerra a otro rey, no se 
sienta primero y delibera si es bastante fuerte para salir al 
encuentro con diez mil hombres al que le viene con veinte 
mil? Y si no lo es, cuando aún aquél está lejos, despacha 
una embajada a pedir paz. 

,Así, pues, el que de vosotros no renuncie a todos sus 
bienes, no puede ser mi discípulo,. 

Es, pues, necesario que antes de entrar en la escuela de 
Cristo y de ponerse a seguirle como discípulo, se vea si 
uno tiene fuerza y constancia bastante para ello. 

EL QUE RECIBE A LOS PECADORES 

Bueno es ser discípulo de Cristo, pero, si después se 
deja de serlo, es peor. Y por eso dice: 

«-Buena es la sal; pero si basta la sal pierde la sazón1 

¿con qué se la sazonará? Ni para la tierra ni para el ester­
colero valdrá nada. La tirarán fuera. El que t:enga oídos. 
para oir oiga,. 

Y cierto, si los discípulos de Cristo que habían de sazo­
nar la tierra hubiesen perdido la sazón y la virtud evangé­
lica, ¿con qué se los hubiera salado? Así, pues, el que quiera, 
ser sal, mire si tiene virtud bastante para con la gracia y­
auxilio de Dios, no perder la sazón; porque si la pierde" 
solo servirá para echarl1D fuera. 

I 80. EL QUE RECIBE A LOS PECADORES 

(L. 15, 1.2) 

Grande era la bondad de Jesús, y delicada la benevolen-. 
cia con que se allanaba a los pecadores y publicanos. Estos. 
sobre todo acostumbrados a ser mal mirados y recibidos. 
en todas partes por lo odioso de su oficio, y también por 
sus excesos y atropellos, que en el ejercicio de su cargo co­
metían, encontrábanse muy a su gusto con el aquel l\laes­
tro insigne, que no solo no se dedigoaba de recibirlos y tra­
tarlos, sino que aun les mostraba singular afecto. 

No es extraño, pues, que en Perea como en todas partes. 
se le acercasen sobre todo los publicanos y pecadores para.. 
oirle. Y acaso los fariseos quedaban detrás de ellos, y sen­
tidos de que el Maestro no les mostrase alguna preferencia 
y los distinguiese como estaban ellos acostumbrados, em­
pezaron a disgustarse y hablar entre sí: «Murmuraban, dice-­
San Lucas, unos con otros los escribas y fariseos, diciendo: 
Este a los pecadores atiende y come con ellos». 

Habían tocado un punto de los más importantes en la 
misión de Cristo. Quiso el Maestro de una vez explicarles 
sus ideas, y enseñarles el amor y afán con que buscaba a. 
los pecadores, y no de un modo, sino de tres maneras a cuál 
más delicadas les explicó a ellos y nos explicó a todos cómo. 
habíamos de ser mirados y recibidos por él los pecadores,.. 
por grandes que fuesen nuestros pecados. 
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1 il l. LA OVEJA PERDIDA 

(L. 15, 3-7) 

«Díjoles"esta parábola: 
»-Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una 

-de ellas, no deja las noventa y nueve en el campo y va por 
la que se perdió, hasta que la halla? 

, Y en cuanto la halla, se la pone sobre sus hombros, 
11eno de gozo. 

, Y en cuanto llega a casa cohvoca a todos los amigos y 
vecinos, diciéndoles: Dadme la enhorabuena, porque he 
hallado mi oveja que se había perdido. 

,Pues yo os aseguro que en el cielo habrá un regocijo 
igual por un solo pecador que haga penitencia, que no por 
noventa y nueve que no necesiten penitencia , . 

1 82. LA DRACMA PERDIDA 

(L. 15 , 8- 10) 

Y prosiguió poniendo otra parábola. 
,O lqué mujer, si tiene diez dracmas (moneda exigua que 

valía apenas una peseta, por donde se ve qué pobre era 
-esta mujer) qué mujer si tiene diez dracmas y pierde una, 
no enciende un candil y barre la casa y busca con afán 
hasta que la halla? 

, Y en cuanto la halla llama a las amigas y vecinas, di­
•ciendo: Dadme la enhorabuena, porque he hallado la ,lrac­
ma que había perdido. 

» Pues yo os aseguro que en la presencia de los ángeles 
-0e Dios habrá un regocijo igual por un pecador que haga 
penitencia , . 

183. EL HIJO PRÓDIGO 

(L. 15 , 11 -32) 

Y en fin, para completar aquella misma doctrina dijo 
aquella preciosfsima y sin igual parábola del hijo pródigo, 
idea divina, parábola dulcísima, retrato el más amable de 
la misericordia de Dios, consuelo de todos los pecadores, 

EL HIJO PRÓDIGO 4ll 

imagen acabada de la ruindad y degradación del ¡hombre 
que huye de Dios, y de la magnanimidad y estupenda ca­
ridad de nuestro Señor que lo redime. 

No son palabras de un hombre que se figura cómo ha de 
ser la bondad divina, no son encarecimientos de un predi­
cador que quiere inspirar confianza a su auditorio, no son 
visiones de una alma blanda y cariflosa que se imagina la 
bondad del Señor como ella quiere, no. Son palabras de 
Dios, son aseveraciones del Sefior ofendido por los peca­
dores, son escrituras hechas con la más generosa sangre 
del Corazón divino. 

Voy a poner la parábola, y voy a ponerla sin cambiar 
un ápice del texto evangélico, para que sepamos todos los 
pecadores cómo nos quiere tratar Dios, cómo le tratamos 
nosotros a él, lo que sin él somos y lo que con él podemos. 
ser. Toda la historia del corazón humano está en esta pre­
ciosa parábola. 

Decía asl: 
« Un hombre tenía dos hijos. 
, Y dijo el menor de ellos al padre: Padre, dame la parte 

de la hacienda que me corresponde. 
, Y les repartió la hacienda. 
, Y al cabo de no muchos días el hijo menor, habiendo 

recogido todas sus cosas, se fué a una tierra lejana, y allí 
malbarató su hacienda viviendo licenciosamente. 

,Cuando había gastado todo, hubo en aquella tierra una 
gran hambre, y él comenzó a pasar necesidad. 

, Y• se fué y se allegó a uno de los ciudadanos de 
aquella tierra, el cual le envió a sus dehesas a guardar 
puercos. 

, Y estaba deseando llenar su vientre de las bellotas que 
comían los puercos, y nadie se las daba. 

, Entrando, pues, dentro de sí, dijo: ¡A cuántos jornale­
ros de mi padre les sobra pan! ¡y yo aquí me muero de 
hambre! Voy a levantarme, voy a ir a mi padre y a decirle: 
Padre, he pecado contra el cielo y delante de ti; ya no soy 
digno de llamarme hijo tuyo; recfbeme como uno de tus 
jornaleros. 

, Y se levantó y vino a su padre. 
, Y cuando aun estaba lejos le vió su padre, y se con--
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movió de misericordia, y corriendo hacia él se le echó al 
-cuello y le besó. . 

, Y le dijo el hijo: ¡Padre! he pecado contra el cielo y 
delante de ti. Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo ... 

,Mas el padre dijo a sus criados: ¡Pronto! traed el mejor 
~·estido y vestídselo, y poned un anillo en su mano, y cal­
.zado en sus pies, y traed el novillo cebado y matadlo y 
<:ornamos y tengamos festín; porque este hijo mío estaba 
rnuerto y ha revivido, estaba perdido y ha sido hallado. 

, Y comenzaron el festín •. 
¡Ohl ¡qué admirable bondad la de este padre! Ha~ta aquí 

'ia primera parte. Viene la segunda de esta pr?d1g10sa pa­
<ábola, en la que no menos se ven las mezqumdades del 
,hombre, aun cuando sea justo y bueno. 

Porque este padre tenía otro hijo mayor. 
, Y estaba el hijo mayor en el campo, y como al volver 

·se acercó a casa, oyó el concierto y los coros. Y llamó a 
uno de los criados y le preguntó qué era aquello. 

, Y éste le dijo: Es que ha venido tu hermano, y tu pa­
dre ha matado el novillo cebado, por haberle recobra­
,do sano. 

> Y se enojó, y no quería entrar. 
, Salió, pues, su padre, y se puso a rogarle. . . , 
, Pero él replicó y dijo a su padre: Aquí estoy s1rv1en-

<lote hace tantos aflos, jamás he faltado a tu mandato; y 
nunca me , has dado un cabrito para merendar con mis 
<1migos. .. . 

, En cambio cuando este h1Jo tuyo, que se ha comido tu 
bacienda con meretrices, ha venido, has matado el novillo 
cebado. 

»Mas él le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo y todo 
lo mío es tuyo; pero ahora era preciso celebrar un banquete 
y alegramos, porque este hermano tuyo estaba muerto y 
ba revivido; estaba perdido y ha sido hallado>. 

Jamás, jamás se ha expresa_do ni se expresa~~ m9or el 
misterio de amor que se verifica en la reconc1liac1on del 
·hombre con Dios que en esta parábola. . 

Aquel hijo insolente que pide lo que no es suyo y recla­
ma la libertad que no debe reclamar, y que e!1 cuanto la 
<Jbtiene y abusa de ella se va poco a poco alepndo de su 
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padre y de su casa y de su ciudad y_se pega a un insole~­
te ganadero que le sujeta a los más viles ofic10s, y que baia 
por toda esta escala de degradación teniendo siempre ham­
bre y cada vez más hambre, y ta~ta hambre P?r fin,. que 
deseaba comer lo mismo que com1an los más viles amma­
les, es la imagen horrible del pecador que pide a Dios la 
libertad que 110 le pertenece y se va, ab~sand? de dla, cada 
vez más lejos de Dios, buscando ~u sat1sfacc1ón, _sm hall~r­
la, pues a medida que pasa el tiempo y _se aleJa de Dios 
siente más hambre de placeres y sat1sfacc10nes, hasta de­
sear las satisfacciones de las más execrables bestias ... y no 
lograr ni aun esas. ¿No es éste aquel pecador que exclama 
en un arrebato de bestial ingenuidad aquel verso, el más 
indigno de la humanidad y el_más verdader? sin embar_go: 
Felices bestiae quibus uon est zntel!ectus! Felices las best_ias, 
porque no tienen entendimiento, y por tanto, m concien­
cia ni remordimiento en el gozar y en el pecar!? 

Aquel otro hijo primogénito, justo, sí, y obediente a su 
padre, pero como somos los hom_bres, env(dioso, descon­
tentadizo, soberbio y desagradecido es la imagen de mu­
chos justos que no tienen, no, las entraiias del padre con 
sus hermanos, y acaso creen que todo se les debe, sin con­
siderar que ellos han sido mucho más felices, aunque no 
sea más que por haber estado siempre con su padre. ¡Con 
qué punzante ironía le dice a su padre: A mí un cabrito ... 
y a ese hijo fllJ 'O, que se ha comido tu hacienda con mere­
trices, ¡el becerro grueso! Ni siquiera una vez se descuida 
en llamarle su hermano! él se dedigna de lo que no se de­
digna el padre! y eso que su padre es el Seilor y él no es 
señor de nada! 

En cambio qué padre! Padre siempre; que respeta la Ji. 
bertad del hijo, y no quiere tenerlo consigo a disgusto. 
Padre cuando el hijo se ha ido, que sale todos los días al 
monte vecino desde donde se divisa el camino por el que 
puede volver su hijo, a quien conoce que querrá volver y 
aguarda sin cesar; porque no hemos de creer que fué _ca­
sualidad el estar allá el día precisamente de su vuelta, smo 
que estuvo aquel día, porque estuvo todos los días aguar­
dando. Padre cuando le ve venir, que en vez de retirarse 
dignamente a su casa para aguardar allí al hijo y hacerle 

• 
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ver lo criminal de sus extravíos y ganar su reconciliación, 
en cuanto le ve venir de lejos se echa por el camino ade­
lante corriendo a recibir a su amada prenda, y sin dejarle 
acabar lo que el hijo quería decirle, lo envuelve en un torbe­
llino de besos y abrazos y estrechándolo contra su seno lo 
conduce él mismo a la antigua casa, y antes de presentarlo 
a nadie, manda traerle el mejor vestido para mudarlo por 
sus andrajos, y el anillo para ponerlo en su mano encalle­
cida, y los zapatos para calzar los pies espeados y polvo­
rientos del viajero, y celebrar el banquete más alegre que 
hasta entonces se había celebrado. Padre bueno con el hijo 
pequeflo, y bueno también y carifloso con el hijo mayor, 
aunque soberbio. Y ¡qué bien responde a susinsolencias y 
qué hermosa doctrina le da! Tú, siempre has estado con­
migo y todo lo mío es tuyo. No un cabrito, todo cuanto 
has comido y gastado aquí todo ha sido algo más acaso 
que lo que este hijo ha derrochado, y además nunca te he 
negado lo mismo que yo he tenido, y mejor es la suerte 
del justo que vive con Dios que la de cualquier pecador 
que anda por el mundo, aun cuando después vuelva a Dios. 
Y le dice delicadamente lo que el hijo mayor intencionada­
mente no había querido decir, este hermano tuyo, porque 
no solo es hijo mío, como tú dices, sino por lo mismo her­
mano tuyo. 

Ohl dichosos los que habitan, Señor, en. tu casa! por los 
siglos de los siglos te alabarán. 

Oh! dichosos los que si algún día salieron de tu casa, 
vuelven por fin a ella! porque te encontrarán! o mejor di­
cho, tú les saldrás al encuentro! y los conducirás de nuevo 
a tu casa, y les devolverás la gracia y les darás, no el no­
villo cebado, s!no tu Santísimo Cuerpo y Sangre preciosa, 
y con esto la smfonía de tus bondades, el festín de tu amor 
la felicidad de tu compañía. Los que deberíamos conteo'. 
tamos con ser jornaleros tuyos y esclavos de tu casa, so­
mos recibidos como hijos y tratados con todo el amor de 
tu Corazón. 

Padre! Padre nuestro que estás en los cielos! santificado 
sea el tu nombre. 

PARABOLA DEL )IAYORDOMO INFIEL 

184. PARÁBOLA DEL MAYORDOMO INFIEL 

(L. 16, 1-13; Mt. 6, 24) 

415 

Tan dulces como nuevas habían sido las doctrinas y pa­
rábolas acerca de la misericordia divina para con los peca­
dores. Pero no menos nuevas iban a ser para el mundo las 
doctrinas que acerca de la riqueza iba a proponer. 

Dirigiéndose a sus discípulos les dijo esta curiosa pa­
rábola: 

,Erase un hombre rico y tenía un administrador de quien 
le delataron que malbarataba sus bienes. 

, Y habiéndole llamado, le dijo: ¡qué es eso que oigo de 
tíl dame cuenta de tu administración. 

> Y dijo para sí el administrador: ¡Qué voy a hacer ahora 
que mi amo me quita la administración? Cavar no puedo, 
mendigar me da vergüenza ... Ya sé lo que voy a hacer 
para que cuando me quiten la administración me reciban 
en sus casas. 

, Y habiendo llamado uno por uno a los deudores de su 
amo, dijo al primero: Cuánto debes a mi amo?-Y él le 
dijo: Cien batos de aceite.-Y le dijo: Toma tu recibo y 
siéntate y escribe pronto: cincuenta. ' 

> Y dijo a otro: Y tú ¿cuánto debesl-Y él dijo: Cien 
coros de trigo.-Dícele: Toma tu recibo y escribe: ochenta ,. 

Preciosa escena y que presenta al vivo la industria y 
diligencia de aquel administrador. 

Fraudulenta era y muy injusta, y por tanto digna de vi­
tuperio. Pero aunque mala, era, según el mundo y su ma­
nera de pensar, muy buena para no quedarse el pobre en 
la calle. Y por eso dice Jesús: 

e Y alabó el amo al inicuo administrador, porque obró 
sagazmente; porque los hijos de este siglo son más sagaces 
entre sí, que los hijos de la luz,. 

Qué verdad es estal cuánto más discurren los mundanos 
por sus bienes y negocios temporales que los hijos de la 
luz por sus bienes eternos! Por eso trasladando la parábola 
á las cosas eternas y a los hijos de la luz, o a los que de­
ben serlo, añade: 

,También yo os digo: Procuraos, amigos, con la riqueza 
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de iniquidad, para que cuando os falte os acojan en las 
moradas eternas,. 

Inicua llama a la riqueza, no porque suponga que está 
adquirida injustamente, sino porque es causa de muchas 
iniquidades y pecados. Y nos advierte que con ella así como 
el mayordomo infiel se hizo amigos para el día en que se 
quedase en la calle, así también nosotros dando limosnas 
nos hagamos amigos en la otra vida a los ángeles y a Dios 
y a los Santos, para que al morir y cuando nos falten ri­
quezas, que a todos faltan y dejan a la muerte, nos reciban 
bien en las moradas del cielo. 

Y hacie_ndo comparación de las riquezas, bienes exiguos 
y despreciables, con la gracia que es altísimo bien, añade: 

«El que es fiel en lo mínimo, también será fiel en lo mu­
cho. Y el que es inicuo en lo poco también será inicuo en 
lo mucho. Si, pues, en la ~iqueza inicua no sois fieles ¿quién 
os fiará la verdadera? Y s1 en lo de otro no habéis sido fie­
les ¿quién os dará lo vuestro?» 

Si en las riquezas, que son cosa tan pequeña y ajena, 
porque son del amo, de Dios, y vosotros no tenéis más 
que su administración, sois infieles y no obráis según la 
voluntad de Dios ¿cómo podréis esperar que se os dé la 
gracia y los otros dones sobrenaturales y muy superiores 
a la riqueza? Si en administrar la riqueza inicua sois infie­
les, mucho más lo seréis en la gracia. 

Y confirmando lo mismo ha.jo otro aspecto añadió: 
«Ningún siervo puede servir a dos señores; porque odiará 

a uno y amará a otro o atenderá al uno y despreciará al 
otro,. 

Y aunque la máxima es para todos, pero es~ecialmente 
explica a qué señores alude, diciendo así: 

«No podéis servir a Dios y a la riqueza,. 
N? podéis, si queréis servir a esa riqueza de iniquidad, 

servir al Señor de la Justicia. No. Si servís a Dios despre­
ciaréis, de seguro, las riquezas; y si servís a las riquezas, 
de seguro, despreciaréis a Dios. Así había cgmenzado e} 

Evangelio en el Sermón del monte: «Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos». 
La primera condición que puso para servirle a él y entrar 
en su Iglesia y en su reino, fué la pobre¡_a de espíritu, el 

LOS FARISEOS SE BURLAN Y SON REPRENDIDOS 

despego de las riquezas, la libertad de los bienes del 
mundo. 

185. LOS FARISEOS SE BURLAN Y SON REPRENDIDOS 

(L. 16, 1.p 8) 

Enojorn debió ser para los fariseos que allí estaban esta 
predicación, y no hallaron otra manera de librarse de ella 
que mofarse de su Maestro. Y así, con gestos de desprecio, 
y acaso con impudentes carcajadas y contracciones de su 
burlona faz, comenzaron los ricos a burlarse del pobre y 
Maestro de los pobres que les echaba en cara su amor a la 
riqueza y les aconsejaba diesen limosna a bs pobres. 

, Oían todas estas cosas los fariseos, que eran amigos 
del dinero, y le mofaban,. 

Pero Jesús sin inquietarse y con mucha y solemne paz, 
les dijo: 

«-Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mis­
mos ante los hombres. Pero Dios conoce vuestros corazo­
nes. Porque lo sublime entre los hombres es abominación 
a los ojos de Dios,. 

No siempre, claro está, pero este es el modo de hablar 
de Jesús y de los hebreos, de poner como máxima gene­
ral lo que muchas veces sucede, como sucedía en el caso 
presente de que se trata. 

Y tomando de nuevo la palabra, comenzó a sembrar 
consejos y sentencias que los evangelistas reúnen en sus 
páginas, más cuidadosos de darnos la doctrina que demos­
tramos su enlace. Sin duda que el Señor cuando las decía 
las habría enlazado bien entre sí, sea con algún enlace ló­
gico y encadenación razonada, sea acaso muchas veces, 
con el enlace de las circunstancias, ya respondiendo a al­
gunas interrupciones que omiten los evangelistas, ya alu­
diendo a circunstancias presentes, entonces muy conocidas 
y ahora para nosotros del todo ignoradas. Los exégetas 
suelen empeñarse y discurrir mucho para encontrar el en­
lace y sucesión racional de las ideas de Jesucristo en estos 
casos. Pero no logran establecer el hilo del raciocinio. Y 
creemos que no lo lograrán jamás. Ni nos es necesario, 
a•nque nos fuera agradable. Bástanos saber qué es lo que 
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Jesús decía y sentía, aunque no tenga~os sino se~tencias, 
que aunque ligadas cuando ~l pr~nunc1aba sus d1scur~s, 
hoy, perdido el hilo del rac1ocm10, nos apare~en desliga­
das. Acaso también muchas veces los e~angehstas, por el 
parecido de la materia, reúnen en un mismo capítulo_ ~n­
tencias que fueron pronunciadas por el Maestro en d1stm­
tas ocasiones. 

Decía, pues, el Señor en esta ocasión: 
«La Ley y los Profetas hasta San Juan:_ desde enton~es 

se evangeliza el reino de Dios y t~os le m~aden co_n vio­
lencia. Pero más fácil es que el cielo y 1~ tierra deJen de 
ser que no que una sola tilde de la ley caiga, . . 

Parecía decir: ya pasa vuestro poder y vue_stra mflu~n­
cia, porque la Ley y los Profetas a que alu,~fa1s ~ en quie­
nes aunque interpretándolos mal, os apoya1s, deJan de ser 
desde Juan, porque ya el reino de Di_os de qu~ vosot~os os 
mofáis es predicado y entran muchísimos en ~l con violen­
cia ahora, y sobre todo en cuanto s~ anuncie al mundo. 
Sin embargo, no creáis que de esa rrusma ley que r~ ,·a a 
cesar se ha de borrar ni una tilde, porque se cumphra todo 
lo que en el Antiguo Testamento está escrito; y lo que de 
él había de pasar al Nuevo, to?o pasará _perfecciona~o, 
porque yo no he venido a destruir la Ley, sino a perfeccto-
narla y a consumarla. . . 

De otra manera entienden otros mtérpretes esta senten• 
cía, y en efecto, de otra manera se puede traducir el texto 
griego así: 

«Hasta los tiempos de Juan han durado la Ley y _los Pro­
fetas. Desde entonces se anuncia ya el reino de Dios (que 
en la Ley antigua y los Profetas se anu~ciaban). Mas a pe­
sar de haber sido profetizado y prenunc1~d?, todos lo per• 
seguís y atropelláis. Pero nada consegu1ré1S1 porque todo 
cuanto en la Ley y en los Profetas estaba anunciado del 
reino de Dios, todo se cumplirá, . 

Acaso durante aquellos discursos se presentó ~lgu~a 
ocasión en que los fariseos, como veremo~ despues_ ~as 
largamente, le preguntaron o hablaron del d1vorc10, p1d1en­
dole la explicación de la Ley acerca de este punto. Y sea 
por ésta, sea por otra ocasión, dijo: 

• Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, es 

PARÁBOLA DEL RICO EPULÓN \' DE I..\ZARO 

adúltero. Y el que se casa con la repudiada por su marido 
es adúltero,. 

Volviendo enseguida al tema principal de las riquezas, 
por el que se le habían reído despreciativamente los fari­
seos, terminó magistralmente la materi:t con una parábola 
que resumía todos los puntos y circunstancias actuales de 
la polémica, con atinadfsimas advertencias a los fariseos. 

Dijo así: 

r86. PARÁBOLA DEL RICO EPULÓN \' DE I..\ZARO 

(L. 16, 19-31) 

«Erase un hombre rico que se vestía de púrpura y ba­
tista, y banqueteaba opíparamente todos los días. 

, Y érase un pobre, por nombre Lázaro, el cual, cubierto 
de llagas, yacía arrimado al portal. 

,Estaba deseando hartarse de las migajas que caían de 
la mesa del rico; pero nadie se las daba. Y hasta los perros 
Yenfan y lamían sus llagas. 

>Sucedió, pues, que murió el pobre y fué llevado por los 
ángeles al seno de Abraham. 

, ::\Iurió también el rico y fué sepultado en el infierno. 
, Y en el infierno alzando sus ojos, estando él en tor­

mentos, ,·e a Abraham desde lejos y a Lázaro en su seno. 
, Y dando voces dijo: Padre Abraham, compadécete de 

mí y enYía a Lázaro que moje la punta de su dedo en agua 
y refresque mi lengua, porque me consumo en estas llamas. 

,Pero le dijo Abraham: Hijo, acuérdate que tú recibiste 
tus bienes en tu vida y Lázaro al contrario, los males. 
Ahora él es aquí consolado y tú afligido. 

, Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros se 
extiende un gran abismo, de modo que los que quieren no 
puedan ni pasar desde aquí a ,·osotros, ni desde ahí atra­
,·esar a nosotros. 

>Entonces dijo él: Ruégote, pues, Padre, que le envíes a 
casa de mi padre. Porque tengo cinco hermanos; pa~a que 
les atestigüe esto, a fin de que no vengan ellos también a 
este lugar del tormento. 

>Pero le dijo Abraham: Ya tienen a Moisés y los Pro­
fetas. Atiéndanlos. 
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» Y dijo él: No, Padre Abraham, pero si va alguno de 
los muertos a ellos, harán penitencia. 

» Y le dijo: Si a Moisés y a los Profetas no atienden, 
auaque resucite alguno de entre los muertos no creerán,. 

Parecía que el Salvador tenía presente ya lo que iba a 
suceder cuando viniese de entre los muertos otro Lázaro 
resucitado dentro de poco, sin que por eso los fariseos cre­
yesen más que creían, a pesar de tener en favor de Cristo 
la Ley y los Profetas. 

Creen algunos, no pocos, que esta narración es históri• 
ca, y que por serlo, el Sal\'ador da nombre al pobre, cosa 
que en ninguna otra parábola sucede, que dé nombre a 
ninguno · de los sujetos que en ella intervi~nen. Y _bajo ~l 
supuesto de que sea historia, muchos se dieron a investi­
gar quién fuese el rico, y aun señalaron y señ.ala hoy la 
tradición cuál fué la casa del malaYenturado. Los más, y 
esto parece lo cierto, creen que no es historia, sino pará­
bola como la del mayordomo o la del samaritano o la del 
hijo pródigo. En la que, sin embargo, hay muchos rasgos 
reales fuera de la existencia de esos individuos rico y 
pobre. 

Muchas cosas propias del infierno y del s~no de Abra-
ham están metafóricamente expresadas para la inteligencia 
popular. Así el pedir el Epu,lón un~ g?ta de, agua en la 
punta mojada del dedo de Lazaro, s1gmfica como al con· 
denado se le ha de negar hasta el mínimo consuelo: el 
abismo interpuesto entre el seno de Abraham y el infierno 
del Epulón, significa la imposibilidad por la ?!sposición de 
Dios, de pasar de un lado a otro; la compas10n que mues­
tra el rico Epulón por sus parientes no es imposible en un 
condenado sino natural acaso; si bien Nuestro Señor pone ' , 
todo ese diálogo con la libertad que se tiene en las para-
bolas, en las que se arreglan las circunstancias acomoda­
damente a la doctrina que se quiere explicar. 

¡Y qué hermosa y cuán hermosamente está aquí la del 
Maestro! • 

¡Qué advertencia a los ricos que se sume~gen en plac~­
res, gastándose en vicios y francachelas cotidianas sus rt· 
quezas! . 

¡Qué consuelo a los pobres que viven sin poder saciar 
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:su hambre ni de migajas de ricos, sin poder cubrir sus 
-cuerpos ni de pingajos de poderosos! 

¡Qué contraste entre la opípara abundancia del Epulón 
Y el, hambr~ de Lázaro! aquél cubierto de púrpura y batis­
ta, este cubierto de llagas y miseria; aquél sentado a es­
,pléndida mesa, éste apoyado en el quicio del portal· aquél 
servido d~ criados, éste rodeado de los perros que co~ tanta 
.abundancia recorren las calles de las ciudades orientales· 
:aquél muere y va en silencio sin que nadie se aperciba ni 
le acompañe al seno de Abraham; éste muere y se sabe su 
muerte y se le celebran exequias que el texto griego da 
.a entender que fueron solemnes. 

En cambio la vida siguiente cambia del todo las dos 
-condiciones. 

El pobre Lázaro, recibido y acariciado por su padre 
Abraham, goza y descansa, mientras viene la hora de la 
•redención de Cristo que los lleva a todos al cielo. Ya reci­
bió bastantes males en la vida. 

Mas el rico Epulón muere, recibe exequias cierto pero 
es sepultado en el infierno y metido en terribl~s torm~ntos. 
A las mesas espléndidas y banquetes diarios han sucedido 
hambr~. continua y miseria hasta de una gota de agua con 
,que mitigar su sed ... 

Y para mayor pena, desde el sitio de su tormento le­
v~nta la vista y ve allá en brazos de su padre Abraham 
'lejos, a Lázaro. ¡Cuántas veces también desde el sitio d~ 
:sus pe~as el. pobre Lá~aro, des~e el quicial de la puerta 
,l~vanto su vista hambnenta hacia las espléndidas habita­
c10nes del Epulón, y vió desde lejos el gran convite del rico! 

Una gota de agua pedía el rico a Lázaro y una migaja 
-de pan había pedido muchas veces el pobr~ al Epulón. 

No se la qmso dar el Epulón a Lázaro y no se la pudo 
-dar Lázaro al Epulón. ' 

¡Terrible mudanza de fortunas! 

187. ACERCA DEL ESCÁNDALO 

(L. 17, 1.2) 

Co~cluída esta materia, fué uno tras otro dando varios 
~onseJos y preceptos acerca de la vida de la Iglesia, y sin 
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salirse de las presentes circunstancias de este día, cuando 
aún duraba el dejo amargo del escándalo que los fariseos 
habían dado riéndose de las enseñanzas divinas, una ,·ez 
que respondi6 á éstos cumplidamente acerca de las rique­
zas y con la parábola que había expuesto los dejó callados 
y pensativos, volvióse a sus discípulos y les dijo: 

«Es imposible que no vengan escándalos. Pero ¡ay de· 
aquel por quien vengan! Más le valdría que le pusiesen una. 
rueda de molino al cuello y lo arrojasen al mar, que no es­
candalizar a uno de estos pequeñuelos,. Y señalaba a los 
pequeñuelos que allí estaban, á los niños en edad y a los 
niños en carácter y firmeza mental, como era el pueblo. 

188. SOBRE LA CORRECCIÓN FRATERNA 

(L. 17, 3.4; Mt. 18, 15-17) 

Para que sus discípulos, sin embargo, fuesen caritativos 
con las faltas del prójimo, les dijo: 

«Mirad por vosotros. Si tu hermano peca contra tí, ve)­
corrígele entre tí y él solo. Si te atiende y se arrepiente­
perdónale y habrás ganado a tu hermano. 

, Y si siete veces al día peca contra ti y siete \'eces a1' 
día se vuelve a ti, diciendo: Me pesa, perdónales. 

»Si a tí no te atiende toma todavía otro ú otros dos, para 
que en la autoridad de dos o tres testigos estribe todo­
dicho. 

, Si no atiende a estos, dilo a la Iglesia. 
, Y st ni a la iglesia atiende, sea para ti como el gentil• 

y el publicano,. 
Esta delicada gradación en la reprensión fraterna, aun­

que aún no estaba establecida la Iglesia católica, la daba 
sin embargo para ella, estableciendo así, con muy pruden­
tes cautelas, el modo más hermoso de evitar faltas de cari­
dad y enemistades que, una vez rotas, difícilmente se com­
ponen. Lo primero es que los ofendidos se arreglen entre 
sí, sin dar escándalo. Luego que procuren con la autoridad 
de otro u otros dos árbitros formar un tribunal amigo d{, 
dos o tres, los cuales, por tener más autoridad, podrán muy 
bien forzar más al ofensor que haya faltado y argüirle coa 
más entereza. Cuando con estos medios amigables nada se 

Y~LOR DE 1LI\S ·ORACIONES UNIDAS 

liay_a conseguido, se invoque la autoridad de la Iglesia y al 
'?ec1r de la Iglesia alude sin duda, como lo prueban lo~ me­
JOres exégetas, .a aquella Iglesia de que habla el Evangelio 
-en ~t'.a parte que Jesucristo prometió fundar en San Pedro, 
1rei:11t1e,ndo a la autoridad de la Iglesia, por su vicario o 
,.quien el señalare, el _último juicio para perdonar o retener 
Jas culpas. 

r89. AU/fORlDAD DE JUZGAR EN LA IGLESIA 

Ct,1t. 18, 18) 

Y pas~~do a más elevado asunto, que completaba el que 
-estaba d1c1endo, y dirigiéndose solemnemente a sus após-
1!:oles, les dijo: 

«En verdad os digo: ·tol:lo lo que atéis sobre la tierra es­
tará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra 
.estará desatado en el cielo». ' 

Gran fac~ltad la que.aquí concede a los apóstoles, y tal 
,que parece increíble. 

. A San Pedro se la había concedido ya cuando le nombró 
.B1edra de 1~ Iglesia. Aquí la concede a sus apóstoles, aun­
•que depe?d1endo y estribando ~n Pedro como en piedra de 
-todos. Mas tarde, antes de subir a los cielos la volverá a 
~onceder, ~ás solemnemente aún, a los apóst~les al enviar­
l.~ a_ predicar ..con facultades parecidas a las que él trajo 
<le! c1el~. Entonces. explicaremos el alcance de tan gran 
rprerog_ahva, concedida a la .Iglesia en su legítima repre­
sentación. 

190. VALOR DE 'LAS ORACIONES UNIDAS 
(i&lt. ,¡ 8, 'IE9.20) 

Aqu~ el Señor añadió una doctrina preciosa que infunde 
muchísima -.eonfianza en los que vivimos reunidos en su 
.nombre y para su gloria. 

«Ta~bién os digo que si dos de vosotros se conciertan 
~n 1;1 tlerra_-sobre cualquier cosa que pidieren se les aten­
,d~ra por m1 Padre que está en los cielos. Porque donde es­
ltan ~os o tres,congr~ados,en mi nombre, allí estoy yo en 
uned10,de ellos,. 
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La promesa no puede ser más animos~. Donde estén d?s 
o tres reunidos para alguna cosa de glona y honor de Cr_1s­
to, propia de su misión al mund~ y del fin de la_Igles1a,. 
esos dos o tres no están solos, sino que está Cnsto coi~ 
ellos: la plegaria que dirijan al cielo va ~~ida y r~al~ada. 
con la interpelación de Cristo, con sus mentos y d1g?1dadi 
infinitas; por donde es imposible que no sea at~?d1da y 
cumplida. Acaso puede el Padre negar ~ada a~ HIJ?? 

Y si donde estén dos o tres está el HIJO, cque sera en las. 
congregaciones? qué en las sagradas religiones? y qué sobre· 
todo en los concilios de la Iglesia? 

I 91. CUÁNTO SE HA DE PERDONAR 

(:\[t. 18, 21.22) 

Mucha mella debieron hacer en Pedro las palabras en que­
se les concedía la facultad de perdonar, y no se distrajo de· 
aquello a pesar de estas cosas que después dijo el Maestro. 
y por eso apenas concluyó de hablar Cristo, se le acercó, 
y le dijo: 

«-Seño,., ccuántas veces pecará contra mí mi hermano-
y le perdonaré? hasta siete? 

>Díjole Jesús:-No te digo hasta siete sino hasta setenta. 
veces siete,. 

Oue era como decirle todas las veces que después de pe­
catviniere arrepentido. 

192. EL SIERVO QUE DEBÍA DIEZ MIL TALENTOS 

(Mt. 18, 23-35) 

¡Ah! qué poco hacemos nosotros en perdo~ar a nuestros. 
agraviadores, por graves que sean sus agrav10s, y po~ ~e­
petidas que sean sus ofensas! Preclaramente nos los dio a 
entender el buen Maestro añadiendo esta parábola. 

,Por eso el reino de Dios se puede comparar a (lo que· 
pasó con) un rey que quiso ajustar cuentas con sus criados. 

,Al comenzar a ajustarlas le trajeron a uno que le debía 
diez mil talentos». 

Suma enorme equivalente a 60 millones de pesetas, y Sl 
se trataba de talentos hebreos, a I 20 millones. 

EL SIER\'O QUE DEBÍA DIEZ MIL TALENTOS 

. »Mas como no tenía con qué pagar, mandó su señor 
que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo lo que 
itenía, y que se le pagase,. 

Tal era el derecho oriental en muchos sitios. 
« Entonces el criado aquel, postrándose a sus pies, le co­

meºnzó a adorar, diciendo: Ten paciencia conmigo y todo 
• ite lo pagaré. • 

,Compadecido de aquel siervo el amo, lo soltó y le per­
donó la deuda. 

»Pero saliendo el siervo encontró a uno de sus consier­
'\'OS que le debía cien denarios, y agarrándole le ahogaba 
-diciendo: Paga lo que debes. 

»El consiervo entonces, cayendo a sus pies, le suplicaba 
<liciendo: Ten paciencia conmigo y todo te lo pagaré. 

»Pero él no atendió, sino que fué y lo echó en la cárcel 
hasta que pagase lo que debía. 

,Viendo, pues, sus consiervos lo sucedido, lo sintieron 
mucho y fueron y contaron a su amo lo que había sucedido. 

,Entonces el amo llamándole, le dijo:-Mal criado! te he 
perdonado toda aquella deuda, porque me lo rogaste, ¿no 
era justo que tú también te compadecieses de tu consiervo 
así como yo me he compadecido de tí? 

»E irritado el amo lo entregó a los sayones hasta que 
pagase todo cuanto debía. 

,Lo mismo os hará mi Padre celestial a vosotros si no 
perdonáis de corazón cada uno a su hermano». 

Tal es la idea de Jesús acerca del perdón. Si el Padre 
nos perdona a nosotros deudas inmensas, no de diez mil 
talentos, ni de sesenta millones, sino infinitamente mayores 
-;no vamos a perdonar nosotros a nuestros consiervos y her­
manos deudas pequeñísimas de cien denarios, suma exigua, 
que no llega ni a la sexagésima parte de un talento? 

El siervo que oyó de su consiervo las mismas palabras 
que él había dicho a su Señor, debiera haberse acordado de 
1~ dulce y misericordiosa respuesta que le habían dado, y a 
e3emplo de ella debier.l haber perdonado a su consiervo con 
mansedumbre, o al menos haberle esperado, pensando qué 
hubiera sido de él si no se le hubiese perdonado. 

Xo lo hizo así, y de ese modo nos demostró cómo 
es mucho mejor y más misericordioso con nosotros Dios 
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que los hombres, y cómo es verdad lo que decía David:. 
que es muy preferible caer en mano!:Y de Dios que en mar 
nos de los hombres. 

En efecto, mucho más espero el perdón de Dios por mis. 
pecados, que la indulgencia del hombre por mis faltas. 

193. PODER DE LA FE 

\L. 17, 5.6) 

Uno de estos días dijeron a Jesús lbs discípulos: 
«-Auméntanos la fe,. 
Y el Salvador les repitió la misma doctrina que en otréit 

ocasión les había dado: 
«-Si tuviérais fe como un grano de- mostaza, diríais a.­

este moral, desarráigate y plántate en el mar, y os obe­
decería». 

Tan grande es el poder de la fe; que, llegado el caso .. 
con ella pueden hacerse y en efecro se hacen los más estu.• 
pendos milagros. 

194. QUE NO DEBEMOS 
ENGREIRNOS POR LAS BUENAS OBRAS 

(L. 17, 7-110) 

También uno de estos días dró a sus apóstoles una nueYa-. 
doctrina de humildad. 

Movido acaso por la vanagloria que ostentaban clara­
mente los fariseos, como si ellbs fuesen santos y observan• 
tes, o tal vez por alguna vanidad que sintiesen los apósto­
les por haber hecho aquello3 días algunas buenas obras, o 
en fin, con otra ocasión que n0 sabemos, el Maestro les dijo­
esta sencilla parábola: 

«-¿Quién hay entre vosotros que si tiene un siervo 
arando o guardando el ganado, cuando vuelva del campo­
le diga: Vaya, pasa y come? ¿No le dirá más bien: Prepá­
rame la cena, ponte el delantal, y sírveme mientras como­
y bebo, y después comerás tú y beberás?-

»¿Acaso muestra agradeeimienro al siervo porque ha he­
cho lo que le mandó?- Ne· lo creo. 

,Así también vosotiros., cuando hayáis hecho todo lo que-

VUELYE JESÚS A JUDEA 

·OS han mandado, decid: Siervos somos sin provecho· he-
mos hecho lo que debíamos hacer,. ' 

Y en los hombres, que mandan con imperio cierto po­
•drá haber orgullo y soberbia, porque al cabo' siervo~ so­
mos todos: Pero Dios es el Señor de todos, y nunca podre­
:nos engre1rnos, pues por mucho que hagamos nunca ha­
:emos ni siquiera lo que debemos. ' 

195. VUELVE JESÚS A JUDEA 

a. 11, 1-16) 

_De esta manera pred~cando por la región recorrió Jesu­
-cnsto la Per~a, evangelizando al pueblo y deteniéndose sin 
-duda en vanos pueblos, aunque no los menciona el Evan-
_gelio, y pasando así el espacio de algunas semanas mien­
tras se aplacaban o distraían los odios de los judío; que le 
buscaban para la muerte. 

Mas acercáb~se ya el tiempo de ella y la hora de ir a 
arrostrar el pel,gro, tal como estaba señalado en la Provi­
dencia. La ocasión fué la enfermedad y muerte de uno de 
los mejores amigos de Jesús, de Lázaro. 

Viv!a este con dos hermanas suyas, Marta y María, en 
B_etama, a tres cuartos de legua de Jerusalén. Era familia 
bien a~omodada, piadosa, cortés, hospitalaria y muy amiga 
de Jesus. Cuando el Maestro estaba en Jerusalén visitaba 
con frecuencia su c~a, y Lázaro era tan conocido y amigo 
no solo al Maestro, smo a todo el Colegio de los Apósto­
!es, que Jesús le llamaba «nuestro amigo,. 

De María ya dijimos en otra ocasión cómo disienten los 
doctor~s sobre si fué la_misma P;cador~ que ungió los pies 
d~)esus_ en_casa del_fanseo, o fue otra distinta; nuestra opi­
~1on se mclma~a ~as a creer que fué la misma la que en­
.onces se co~~1rtio, _ la que hospedó al Señor, la que de 
nuevo le ung1O los pies antes de morir, como veremos, y 
1a que le acompañó al Calvario y le vió en la resurrección. 
, Marta parece que era Ja ,hermana mayor y la que dirigía 
.a casa. 

Lázaro el único hermano, pues carecían sin duda de pa­
dre, era el Sei'íor de casa y el apoyo de las dos huérfanas. 

Estaba, pues., el Salvador ea Perea cuando enfermó Lá-


